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Introducción: Una nueva tendencia, una vieja pregunta
Cada vez es más frecuente escuchar casos de personas mayores —de 60, 70 o incluso más
años— que, tras décadas de matrimonio, deciden divorciarse. Lo expresan con frases como:
“Ya no siento amor”, “quiero reiniciar mi vida” o “necesito ser feliz antes de morir”. Bajo esta
lógica, se da un paso radical: se rompe una unión que ha resistido tiempo, enfermedades,
hijos y envejecimiento, para comenzar una nueva etapa en busca de «plenitud personal».

Pero, ¿qué dice la Iglesia sobre esta decisión? ¿Qué hay del vínculo sacramental? ¿Y del valor
del sufrimiento, de la fidelidad, del testimonio para los hijos y los nietos? Este artículo ofrece
una guía espiritual, pastoral y teológica para comprender con profundidad esta realidad
moderna desde el Evangelio y la Tradición católica.

1. El matrimonio: un sacramento para toda la vida
El Catecismo de la Iglesia Católica enseña con claridad: el matrimonio entre bautizados es un
sacramento indisoluble (cf. CIC, 1638). Jesús mismo afirmó:

“Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre” (Mc 10,9).

No se trata de un contrato humano que puede romperse cuando uno de los dos se siente
frustrado, sino de una alianza sellada por Dios, un sacramento que es signo del amor
irrevocable de Cristo por su Iglesia (Ef 5,25-32). Así como Cristo no abandona a su Esposa, así
los esposos están llamados a ser fieles hasta el final.

La indisolubilidad no es una carga pesada, sino un camino de santificación mutua,
especialmente cuando el amor romántico da paso a un amor más profundo, de entrega,
perdón y compasión.
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2. El sufrimiento redentor: sentido en la cruz
compartida
Vivimos en una cultura que huye del sufrimiento. Pero el cristiano no puede olvidar que el
dolor, cuando se une a Cristo, tiene valor redentor. San Pablo lo decía con claridad:

“Completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de
Cristo por su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1,24).

Esto también se aplica a la vida matrimonial. En la vejez, cuando afloran enfermedades,
incomprensiones, fatiga emocional o pérdida del deseo, la tentación de “empezar de nuevo”
puede ser fuerte. Pero la llamada no es a buscar una falsa libertad, sino a ofrecer esas
heridas por amor a Dios, como testimonio de fidelidad.

¿Hay infidelidades? ¿Desilusiones? ¿Soledad? Sí, como en toda historia humana. Pero
también hay una gracia especial en ese amor que decide quedarse, en esa cruz que no se
escapa, y que es salvación para uno mismo y para la familia.

3. La vejez: tiempo de plenitud, no de evasión
La Escritura enseña que la vejez no es un tiempo de decadencia, sino de sabiduría y
santificación:

“El Señor guía a los que confían en Él; Sus caminos son
misericordia y verdad para los que guardan su alianza y sus
testimonios” (Tob 5,21).

Dios no nos llama a «reiniciar» buscando nuevas experiencias mundanas, sino a consumar
la vocación recibida, con madurez espiritual, reconciliación con la propia historia y una
entrega más perfecta. La vejez es la estación del alma donde el amor se purifica: ya no se
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ama por el placer o el proyecto, sino por la simple alegría de darse.

Abandonar el matrimonio en esta etapa no es solo un acto individual, sino una herida al
cuerpo eclesial, un escándalo para los hijos y nietos, y un empobrecimiento espiritual del
alma que rechaza su última misión: enseñar con la vida el amor fiel hasta el final.

4. Testimonios de luz: reconciliaciones tardías y
vocaciones ocultas
La historia de la Iglesia está llena de ejemplos luminosos:

• Reconciliaciones tardías:

Maridos que después de décadas de frialdad redescubren el amor conyugal en la oración
compartida. Esposas que, tras años de abandono emocional, acompañan a sus esposos
enfermos hasta la muerte como un acto supremo de caridad. Estas historias no hacen ruido,
pero son santos anónimos que edifican la Iglesia.

• Viudez consagrada:

Algunos, tras la muerte del cónyuge, descubren un nuevo llamado: vivir en castidad, servicio
y oración. Estas «vocaciones tardías» son joyas preciosas que la Iglesia acoge y promueve.
La viudez puede ser vivida como una consagración espiritual, no como un «volver al
mercado del amor».

5. Aplicaciones prácticas: una guía pastoral y teológica
A continuación, una guía concreta para quienes enfrentan esta situación o acompañan a
personas mayores en crisis matrimonial:

A. Discernir con oración y dirección espiritual

Antes de tomar cualquier decisión, hay que poner la vida ante Dios. ¿Es realmente falta de
amor o desilusión pasajera? ¿Es fruto de heridas no sanadas, de falta de diálogo, de soledad
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no reconocida? Un buen sacerdote o director espiritual puede ayudar a ver con
claridad.

B. Apostar por la reconciliación

Buscar ayuda profesional (consejería matrimonial), volver a rezar juntos, confesarse, leer las
Escrituras. Nunca es tarde para recomenzar en Dios. El amor humano puede renacer si se le
da espacio al Espíritu.

C. Ofrecer el sufrimiento

Unir los dolores del corazón a los de Cristo. Cada lágrima ofrecida por el otro puede ser
semilla de redención. Esto no es resignación pasiva, sino amor crucificado, el más parecido
al de Jesús.

D. Testimoniar fidelidad ante los hijos y la comunidad

Los nietos necesitan ver que el amor fiel es posible. Incluso cuando no se siente emoción, el
compromiso vale más. La pareja anciana que permanece unida se convierte en signo
profético contra la cultura del descarte.

E. Si hay separación civil, vivir en fidelidad espiritual

La Iglesia reconoce que en casos extremos puede ser necesaria la separación de cuerpos
(por violencia, etc.), pero esto no disuelve el vínculo sacramental. En esos casos, se
puede vivir en castidad, ofreciendo la vida por el otro.

6. Una palabra final: la cruz no se cambia por el sofá
El Evangelio no promete felicidad fácil, sino vida plena en la cruz. En una sociedad que
dice “tienes derecho a ser feliz”, Cristo responde:
“Toma tu cruz y sígueme” (Mt 16,24).
Y en esa cruz —que incluye la fidelidad matrimonial hasta la muerte— se encuentra la
verdadera libertad.

Los ancianos que permanecen fieles a su vocación matrimonial, aun en medio del dolor, son
columnas de la Iglesia. Son testigos vivientes de un amor que no se rinde, que se
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entrega hasta el final.

Conclusión: No es tarde para amar como Cristo
La vejez no es el final del amor, sino su cumbre. No es tiempo de abandonar la alianza, sino
de cumplirla con plenitud. La cultura del “reinicio” es una trampa: sólo Cristo hace nuevas
todas las cosas, no una nueva pareja, ni un nuevo comienzo mundano.

A quienes piensan en “reiniciar su vida” dejando un matrimonio de décadas, la Iglesia les
dice con ternura y firmeza: “Tu vocación no ha terminado. Todavía puedes amar como
Cristo. No estás llamado a empezar de nuevo, sino a amar hasta el final”.


